
OPINION
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prácticamente imposible demoler
edificios con más de cien años de
antigüedad.

-Ejemplo de arquitectura popu
lar: La Posada estaba levantada con
unos métodos y recursos completa
mente en desuso, empleando ex
clusivamente materiales extraidos
del entorno. La piedra, la tierra, el
carrizo, etc. dan lugar a construc
ciones perfectamente ecológicas
que responden a la perfección a las
necesidades climáticas y que en
caso de abandono -como es el
caso de numerosisimas casas de
labor o quinterias- son "absorbi
das" por el propio suelo volviendo
a fundirse con él.

-Testigo de usos y costumbres
pasadas: "Los hombres pasan, sus
obras quedan", como dice el aforis
mo. y la historia de Manzanares
está estrechamente ligada a las
grandes vías de comunicación del
pals y a la infinita caterva de viaje
ros y a sus trajines. La ruta de An
dalucía por Despeñaperros y el cru
ce de las veredas propiciaban la
aparición de ventas y posadas que
son la base del nacimiento y pros
peridad de nuestro pueblo.

La distribución de los espacios,
las dependencias y sus usos, las
costumbres de los huéspedes, etc.
son un libro de texto abierto, una re
liquia del pasado excepcionalmente
bien conservada.

La abigarrada mole de las cons
trucciones manchegas también tie
nen su estética y las dos grandes
posadas que he conocido la po
selan. Es probable que esta dimen
sión no sea popular y que lo mismo
suceda con el reconocimiento de
las razones antes expresadas. De
manera que la pérdida paulatina de
viejos edificios, de menor o mayor
valor, parece estar asegurada. La
transformación de Manzanares ha
sido y continua siendo radical y tras
ello no debemos ver la mano del
progreso.

Tampoco debe interpretarse mi
razonamiento como un simple canto
a la nostalgia: hay soluciones. Sé
que hay soluciones, que no están
por descubrir o inventar y que po
drían imitarse.

Desde luego la solución adecua
da nunca será aquella que suponga
que deben ser las instituciones pú-
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encierra detrás de una sociedad
que va perdiendo sin pestañear los
edificios que hablan de cómo era la
vida local en otros tiempos?

Las respuestas a estas preguntas
conllevan un balance muy negativo.
La destrucción-sustitución de lo vie
jo por lo nuevo es propia de socie
dades sin desarrollar, de culturas
estancadas en un marco de relacio
nes interpersonales e institucionales
notablemente primitivo. En contras
te, cabe destacar, como el conjunto
de los valores oficiales -presenta
bles, por tanto- de la España de fin
de siglo no están anclados en un
desarroliismo feroz. Desde la cons
titución hasta la última ordenanza
comunitaria aparece una inspiración
muy diferente, albergando princi
pios muy distintos. Y éstos sitúan lo
mercantil por debajo de lo histórico
cultural.

Justificar la desaparición de un
edificio como La Posada supone
negar, por parte de las personas u
organismos correspondientes, un
pretendido valor histórico-cultural.

Desde mi criterio ese valor es
Innegable y se explica por las si
guientes razones:

-Antigüedad histórica: la vejez
del edificio era incuestionable. Los
expertos le atribulan más de cuatro
siglos. Ello por si sólo es motivo de
respeto y valoración. En la legisla
ción de algunos paises comunita
rios -caso del Reino Unido- resulta
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La Posada del
Rlo, ese recio edifi
cio que muy posi
blemente dátase del
siglo XVII e Incluso
del XVI, ha desapa
recido. El derribo se
ha llevado a cabo
dentro de la más ab-
soluta legalidad; es
toy plenamente con
vencido que se ajus
ta a todo lo dispuesto
en las ordenanzas vi-
gentes. Sin embargo

un cierto extrañamiento, casi siem
pre en forma de lamento, se filtra en
los comentarios de más de un veci
no.

Las preguntas no formuladas bien
se podrían sintetizar en las siguien
tes: ¿Hasta qué punto resulta ético
que la fuerza de la máquina, como
simbolo de la destrucción, convierta
en un amasijo de escombros las
piedras y la tierra con tanto esfuerzo
trabajadas y ordenadas en un con
junto secular que habla por si solo
de la historia de un pueblo? ¿Acaso
las plumas -algunas de ellas titu
beantes, me costa- que han firma
do la legalidad de la demolición no
han podido realizar un último inten
to, una última maniobra de salva
mento? ¿Es que en todo Manzana
res no hay ni una sola institución
sensible y activa ante estas pérdi
das? ¿Qué sentido del progreso se

SIEMBRA-34

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Siembra. 7/1992.


